
EMBARCADERO DEL CANAL IMPERIAL BE ARAGOÍL

CARTAS DE GONSOBA.

§eñor Don Francisco del Corral,

Muyapreciable amigo: Siendo tan conocido como poeta célebre don
Luis de Góngora y Argote, el público no-tiene noticia de ninguna clase

de composición en prosa dei mismo, por lo que me ha'parecido agra-
darán á-los lectores del Semanario las adjuntas cartas, que con otras

varias poseo y tengo el gusto de remitirle.
Con este motivo se repite de V. A. S. S. Q. B. S. M.

Luis Mama RAMÍREZ y de las CASAS DEZA.

Señor Don Ángel Ftrnandez de los Ríos.
Coi-Joba 12 noviembre de 1-834.

Dios dé á vm. muchas Pascuas como estas con la salud que te

deseo, que bien puede fiarlo do mi voluntad. Señor mío, no escribí la
estafeta pasada, porque fué en el dia mas ocupado que ha tenido la

capilla con la muerte "del Santo rey que está en el cielo. Murió último

de marzo á las nueve y cuarto del dia de un tabardillo mal entendido,
y por eso no curado. Desde la estrema unción le comenzaron á fatigar
escrúpulos, y tantos, que delante de muchos dijo el martes (hoy hace
ocho dias ente tarde) á-su confesor (1): «buena cuenta hemos dado
A'osy yo de mi alma:» á que respondió S. Y.: «no he tenido yo la culpa,
pues* siempre le he dicho verdades á V. M.s—«Esto fue á los primeros
años,» replicó el rey. De esta manera procedió aquella noche, dudando
de su salvación y conociendo sus omisiones y descuidos, de tal suerte
que juzgaban era delirio. Encomendó mucho á su hijo al duque de
Vceda, á quien en la misma noche hizo merced del principado de Ri-
signiano en el reino de Nepotes de casi treinta mil ducados de renta,
y al prior de S. Lorenzo del obispado de Tuy. Mientras disponía de

esto el Santo rey, su hijo que Dios guarde, llamó al Sr. D. Alonso de
Cabrera y lohizo partir á media noche á encontrar al cardenal duque

que se tuvo nueva habia salido de Valladolid para este lugar, dando
orden los detuviese y hiciese volver de donde quiera que lo encon-
trase. Esto se ejecutó en Martín Muñoz tan á pesar del duque, que se
quedó muerto cuando se lo intimaron. Esta tarde ha llegado el señor
D. Alonso, y al punto se fué al aposento del Sr. D. Baltasar de Zúñiga,

y así no se puede saber mas de lo que ha pasado allá, si bien se dice
que te dejó embargada la hacienda, porque acá le han embargado los

juros. A otro ordinario escribiré con mas certidumbre esto. En espi-
rando el rey que está en el cielo, S. M.-, que Dios guarde, se retiró á su
aposento donde el duque de Vceda entregó los papeles que al mismo
punto S.'M. mandó tomar á D. Baltasar de Zúñiga, y pidiendo ios de-
mas á Juan de Zurita, ios entregó á Antonio de Arostegui. Abrieron
el testamento, y mientras lo leian en la galería á vista del cuerpo di-
funto , el rey nuestro Señor por otra provisión confirmó á los presiden-
tes y oidores de sus'consejos, menos á los señores Pedro de Tapia y
Antonio Bonal, á quien jubilósustituyendo en su lugar á los señores don

Juan de Frías del consejo de contaduría, y D. Berenguel de Aoiz de la

chanchillería de Valladolid. Murió el mismo dia el conde de Salazar

por quien vacó la encomienda de Mérida que vale cuatro mil ducados,
y se dio luego á Jacinto Velasco, sobrino cel muerto y hijo de D. Luis
de Velasco, el general de la caballería de Flandes. -Dos dias ha que pri-

varon á Tomás de 'Ángulo secretario de mercedes, y se dieron sus pa-
peles a Pedro de Contreras secretario de cámara el dia mismo que
murió su padre. Pidió el rey el proceso de Siete-Iglesias, que después
acá ha dado tres audiencias á los jueces: anda este negocio muy apre-
tado y témese mal suceso, porque se procederá á forzarle con segundo

tormento á declaración de cómplices, fuera de que se tiene por cierto
que le han quitado tres hojas al proceso, de que están algunos teme-

rosos v de que dicen ha resultado el embargo que esta tarde se ha
hecho de tes juros de Lerna. Llevaron el cuerpo á S. Lorenzo viernes
á prima noche con poca luz, y menos autoridad que quisiera yo por la
satisfacción de tanto francés como ha concurrido. Alinquisidor gene-misil r GtnératFr^v Laii de ASaga- Inn;
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El embargo de los juros del duque de Lerma es en diferente forma
de lo que escribí á vm. Hizose por un decreto de S. M. al consejo de
Hacienda restituyéndole las...... de que el rey que está en el cielo le
hizo merced en el reino de Sicilia valuándolas en setenta y dos mil du-
cados de renta. Es el decreto grave y de razones tan poderosas que le
debió de costar cuidado al señor D. Fernando Carrillo.

Mi amo y mi señor: No llegó al lago de los leones el otro profeta
mas á tiempo que Martín Ruiz ayer á medio dia llegó á mi posada:
beso la mano á vm. por el trabajo.que le cuestan mis socorros. . .

Mi amo y mi señor: Humedecido, me há la yema del dedo apenas
esta gota de agua que vm. ¡ Dios le guarde!, me ha solicitado; mas
bagóle saber que al chuparla me ha dejado los labios tan secos como
antes. ¿Donde está este caudal del amigo? ¿qué hacienda es esta que
un agosto la enjuga?Un agosto debe de sorber el señor D. Fernando
de Córdoba pues no da lugar á que siquiera satisfaga nuestro Cristóbal
á lo que ha puesto conmigo. Bien fuera razón que me remitiera en esta
póliza lo que monta lo caido de mis alimentos sin dármelos á sorbos,
que ya me contento con al fin del mes cobrar lo corrido, pues los Here-
das tienen poco deudo con el adelantado. Suplico á ym. por ar-
riero ó por otra cualquier via canse al amigo para que me remita lo
que resta, que no habrá recua de tortugas que no llegue antes que el
mes se acabe, ycon esto vamos á lo que hoy me tiene tan lastimado,
que no rce detendré en escribirlo por no agravar el sentimiento. Re-
mito á vm. una copia de la sentencia. deste desdichado marqués y
diré en el estado que hoy está. Oyó su sentencia viernes á las once de
Ja mañana nueve de este con tanto valor que enterneciéndose el secre-
tarioy testigos no alteró su semblante, ni dijo mas que: «Dios sea
loado : bendita sea la virgen nuestra señora.» Llamó á la tarde su le-
trado y consultóle si con buena conciencia podia dejar de suplicar
delia: respondióle que no. Dijo que si era páralos mismos jueces ella
daba por confirmada, y asi no habia que tratar sino de lo que mas im-

portaba. Invió á otro dia á pedir al P. Gerónimo de Florencia le hiciese
merced y caridad de venirle á consolar en aquel trance donde tenia que
consultarle cosas de su conciencia: respondió que le perdonase. Hizo

la misma diligencia con el P; Fray Gregorio de Pedresa , amigo tan

suyo antes, que le debia á pesar del duque, la autoridad y puesto que
hoy tiene:respondióle lo mismo: y envió á rogar alP. General délos
Carmelitas descakos le socorriese en tiempo que tanto habia menester
sus tetras y espíritu. Hízoio el huen fraile con mucha caridad .y con e.
ha estado después acá cuatro ó seis horas cada dia, saliendo tan con-

solado de ver la conformidad con que está y publicándolo de manera
que tiene ú todos lastimados, y á sus enemisos confusos. El santo \t-J

Juan Calderón, la buena marquesa y sus hijos han visto, no se cuan-
tas veces, al señor D. Baltasar, al señor conde de Olivares, y <-ice_

que á S. M. con tantas lágrimas que no han podido hablar m el seno
D. Baltasar responderles sin ellas: mas todo no bastará á imPe ™ '

aejecución. Yo lo he sentido-de suerte que no be teiido fuerza q$SM

ahora para escribírselo á vm. á quien suplico lo haga encomen -
Dios, y decirle algunas misas por lo que fue amigo de vm. y. ae=
servirle. Salgamos á cosas menos melancólicas. El sábado Paia^ "

la tarde se publicó en consejo de estado la jornada del señor con-e -
Monterrey á Roma á dar la obediencia á S. S. y luego á prima noc^.
lo mandó S. M. cubrir juntamente con ei marqués de Castn-Ko -„
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Señor Don Francisco del Corral,

ral no Je dieron aposento los frailes y de limosna le acogió el médico

del convento. Radie le entra por la puerta, al duque de Vceda menos:
todo es ahora el señor D. Baltasar" de Zúñiga y conde de Olivares.

S. M., Dios le sruarde, está el mas lindo mozo del mundo. Dios le deje
lograr. Ayer tarde hizo merced á nuestro D. Luis VenegdS de! cargo

de" aposentador mayor con Jas preeminencias y calidades que lo tuvo

su padre. A Ja mañana se pidió y sin mas dilación de consulta se pro-

vevó á la tarde. Estoy contento porque de esta manera espero tener

presto casa de aposento, ya que Cristóbal de Heredia me deja sin di-

neros y sin carta y vm. sin respuesta, que es mi mayor consuelo. .
Ya tengo perdida la esperanza y la paciencia, pues me pone en

punto de perder la honra en un lugar como este. Ya caminamos á cuatro
meses de alimentos sin haber visto un maravedí de todos ellos, y lo
que mas siento, sin hacer caso de mí por carta . •

Ya creo que avisé á vm. del oficio que le habían hecho merced de
aposentador mayor á nuestro D.Luis Venegas ó á mí por mejor decir
pues tendré easa de aposento, si Dios fuese servido, que no es pe-
queña ayuda de costa, y si con esto y la benevolencia de los nuevos
privados no mejoro mí partido, fatal es mi hado. A mi amigo no es-
cribo hasta enviarle esta prolija vara de la cruzada que será sin falta
en toda esta semana porque el señor Patriarca es el mas menudo mi-
nistro que se conoce y después de mil escrúpulos me dio la palabra
ayer que el primer dia de consejo firmaría la provisión

S. M antes de anoche te intimase el señor B. Baltasar de Zúñiga re-
nunciase el oficio de caballerizo mayor y se fuese á Flandes con ven-
taja de grande que son quinientos ducados al mes. Ha hecho lástima á
todos. Hacese. merced del oficio al duque del Infantado aunque no lo
aceta por ser despojos de su yerno; mas entiéndese que es ceremonia y
que lo acetará de buena gana. Ayer, segundo dia de Pascua, estando yocon el señor conde de Olivares á las doce y media lollamó S. M. y ha-biendo despachado no sé qué negocios brevemente con el conde _di3
Benavente, estando el del Infantado y Velada también para negociar"
dijo el rey en voz mas alta que suele:.« Conde de Olivares cubrios»'
Hízolo el conde, y volviéndose luego á descubrir hechas tres reveren-cias, besó la mano de S. M. Diéronle todos el parabién los que allí es-
taban con S. M. Luego salió una ayuda de cámara dando la nueva álos que habíamos quedado en su aposento, que fue de mucho contentopara todos, porque el conde mereee el aplauso con que se oyó Salióde allí á media hora y fue saludado con toda excelencia sin lisonja
ninguna. Yo le debo mucha merced que me hace.

En grande altura tenemos á el señor D. Alonso-de Cabrera: hoy
he acompañado á s. m. con mucho gusto. A mi señora Doña Inés beso
las manos con las del señor D. Rodrigo muchas veces.......... Madrid y abril 13 de 1621 años.

. . D. Luis de GÓNGORA.

Grandes mudanzas se esperan, yo iré dando cuenta de ellas. A mi
señora doña Inés beso las manos muchas veces, Madrid y Abril6 de
1821 años.

Así Dios guarde á vmd. y al señor D. Rodrigo que Je confieso que
en mi vida me he visto mas apurado, porque en llegando ya á deses-
timación de la persona no hago caso de la falta del dinero: y no sé en
que funda Cristóbal de Heredia tanto silencio y tanta sordez á mis ne-
cesidades habiendo ya convenido en la cantidad y ofreciéndome la an-
ticipación délos seis meses. Suplico á vm. reprenda esta sinrazón* de
manera que se cumpla lo que se pone, ó se rompa todo, que.yo
comer tengo, y no quieran, lo que es obligación agradecida como
amistad, hacella merced y tan voluntaria que sea ,vergonzosa;.no
puedo ya sufrido y prometo á vm. que por no llegar á escribiresto en-
tré con las nuevas que ha leído vm. en esta carta; mas como no
pude escusar de pedir lo que tanto he menester, no pude tampoco es-
cusar el decir mi sentimiento. Perdóneme vm, y sírvase mandar se me
compre á cuenta de mis alimentos cuatro arrobas de azahar seco, digo,

de lo ya tostado en las alquitaras con que nos solemos tomar baños,
que me lo ha. pedido el barbero del señor patriarca que loes mío tam-
bién, y suplico á vm, venga bien acondicionado en .serillos de palma,
y después estos en uno de esparto. Perdone vm. miamo y mi señor. -

Señor Don Francisco del Corral.

». Luis m GQNGORA,

AJ duque de Osuna prendieron el miércoles pasado, á mediodía de
esta forma. Estando para comer entró el señor D. Agustín Mégía, tan
solo, que nadie le conoció, hasta, llegar al duque, bien sea verdad
que lo encubrió el capirote: sentóse y mandando salir los criados se
quedaron hablando los dos.no sabemos que, si bien creo que fue del
estado presente de las cosas: esto debió de ser espacio de cuatro cre-
dos, cuando llegó el marqués de Povar habiendo cercado la casa .toda
con la guardia española, y con veinte soldados entrando hasta la mis-
ma sala dijo D. Agustín: V. E. sea preso por el rey nuestro Señor y su
consejo de estado. El duque entonces perdió de color desde que vido
entrar al marqués y las alabardas de rondón y respondió: por cierto
señores un portero del consejo bastara, cuanto mas tan grandes ca-
balleros: vamos donde YV. SS. tienen orden de llevarme, y porque
estoy tan cojo como ven denme licencia que baje la escalera en mi si-
lla.JD. Agustín entonces dándole el brazo dijo.- yo quiero ser bracero
de V. É. y el señor marqués lo será también porque no tenemos orden
de otra cosa. Salieron con esto, y llamando el duque á su mayordomo
no consintieron que le hablase, antes mandaron siguiese la comitiva del
duque, y sin dar lugar á otra cosa lo sacaron en un coche: el en la
popa, D. Agustín en la proa, Povar en el estribo derecho y á el otro
estribo á caballo D. Fernando Verdugo su teniente. Sacáronlo por la
puerta de,Alcalá, y al primer humilladero lo esperaba un coche de
seis muías en que el marqués le llevó con cuarenta soldados á la for-
taleza de la Alameda, y á la noche salió para allá D. Carlos Coloma
castellano de Cambrai con diez y seis arcabuceros á quien lo dejó entre-
gado Povar; porque el señor D. Agustín se volvió desde el humilla-
dero. Secrestaron los bienes, prendieron al secretario, y otros criados
mas tomaron la cantidad de papeles que hablaron aun mas de lo que
el duque ha hablado, con ser mncho. Al conde de Saldaña mandó



TEATRO ANTIGUO,

ARTÍCULO TERCERO

publicáronse á la misma hora. Dijo jurasen de gentil-hombres de la
cámara con ejercicio los señores el duque del Infantado, conde de Pe-
ñaranda , marqués del Carpió, conde de Portalegre. D. Jaime de Cár-
denas, hermano del de Maqueda. Sin ejercicio llaves que llaman capo-
nas besaron la mano, porque no juran los tales, los señores el mar-
qués delVillar, conde de Fuen-Salida, marqués de Caracena, mar-
qués de Cañete, que juntos con los del otro siglo han multiplicado la
coponera de suerte que el ray se halla embarazado, y el otro dia tanto
que hallando á Pastrana y á Cañete en el salón mandó á un ayuda de
cámara que les dijese que saliesen á fuera; y replicando Pastrana al
ayuda que el sabia basta donde podía entrar y que el sumiller solo po-
día darle órdenes semejantes, salió S. M. y le dijo que saliese, que él lo
mandaba, conque despejaron aprisa el puesto. Besó la mano también
entonces el marqués de Malpica por ayo y mayordomo mayor del In-
fante eardenal. Otro dia dieron título á su hijo mayor del dicho Mal-
piea de eonde de Navalmoral y hicieron mayordomo de la reina á su
yerno el conde de Mora; de suerte que no ha negociado mal esta casa.
Lo que fuese sucediendo iré sin falta avisando á vm. pues gusta de
que le canse con mis cartas. De mi D. Gómez no me dice vm. nada, y
del silencio infiero el lugar que tengo en su gracia; mas no desmayará
por eso mireconocimiento y voluntad. Asu merced beso las manos con
ías de mi señora doña Inés etc. Madrid y Julio 20 de 1621 años.

D. Luis de Gókgoba,

variados objetos que se la presentan! ¡Qué inmensa serie de contrastes
La bahía de Falero, recostándose sobre el ancha playa de movible are-
na, euros movimientos de vaivén sigue sumisa; el mar benigno ypla-
centero, que se cierne en su vasta cuna, como las aguas de un lago se
agitan al compás de encontradas brisas; ¡as naves que vagan abriendo
sus velas al aura bienhechora que las guia; el puerto del Píreo lleno
de navios de .todos los pueblos de Grecia, cuyas popas ostentan las
variadas coronas de flores que los distinguen; los templos que se al-
zan imponentes en las riberas del mar, y á cuyos silenciosos pórti-
cos se encamina algún sabio, para meditar sóbrelas causas supremas
de las cosas; los túmulos de los grandes hombres, que duermen su
elerno sueño en medio de la apacible soledad de la campiña; las coli-
nas, cuyas verdes zonas se juntan en armoniosa unión ai claro azul del
horizonte, y sobre las cuales se destaca la humilde morada de algún
discípulo de Pitágoras viviendo en ,1a paz del retiro; Ja alta ciudad que
se divisa al Norte,' inclinada, con lujurioso abandono, sobre las faldas
del monte Himeto: el cementerio de Atenas, semejante á los modernos
cementerios franceses, estendiéndose á lo largo de las floridas márge-
nes de! rio Hiso, y haciendo contrastar su inalterable silencio 'con el
ruidoso bullicio déla ciudad que proyecta sobre él su agitada sombra;
el Cinosargo, suntuoso gimnasio de Atenas, mas animado, mas rico en
dramáticos detalles que los nuestros; el jardín de la Academia, en
donde Platón esplica á sus discípulos el dogma de la inmortalidad del
alma, en medio de flores cuya efímera existencia se va apagando á
compás desús palabras; el Agora, cuyos lejanos murmullos nos reve-
lan las luchas dé un pueblo que condena ó absuelve al general impru-
dente que ha espuesto los destinos de la patria; y el campo de Mara-

tón, en fin, sembrado de héroes, cuyas augustas sombras se alzan du-
rante la noche para exhortar á sus degenerados conciudadanos á imi-
tar sus patrias virtudes. Tal es el espectáculo que se desarrolla á nues-
tras absortas miradas. En él, todo es grande, imponente, sublime. A!

' aspecto de tan variados y fecundos contrastes, álzase la mente ypiér-
dese en alas de los grandes pensamientos que surgen en su seno: el
corazón se afecta y conmueve, y derrama á torrentes las sensaciones
qu e te agitan y que no puede contener en sus estrechos límites.

En este inmenso cuadro, la naturaleza y el arte, la ciencia y su
manifestación esterna, la Divinidad y el hombre se hallan confundi-
dos. La idea humana sienta su orgullosa planta al lado de la idea di-

vina; el sentimiento del hombre, reflejado en sus obras, compite con
el sentimiento de la naturaleza; el poder de los dioses se halla igualado,
y á veces vencido, por el poder creador del humano entendimiento.
El arte se manifiesta aquí de mil modos: su espresion diversa revela
alternativamente ideas de grandeza y de pequenez, de fuerza y de de-
bilidad, de fecundidad y de impotencia, de esplendor y de tinieblas.
En las personas, en las cosas, en ios hechos todos se reproduce una
idea, un pensamiento que los anima, que los idealiza é inspira, cual
misteriosa náyada que fecunda la urna de clara fuente, que les da

formas humanas,'graves ó poéticas, severas ó risueñas, profundase
sublimes, simpáticas ó aterradoras. El ancho mar, las lejanas co-
linas, las altas montañas, perdiéndose en lo vago del horizonte; los
monumentos públicos, los templos de los dioses y de los hombres,
las tumbas de los héroes, los campos de batalla, las moradas silencio-
sas de los muertos, los vastos recintos donde se agitan y bullen tes
mortales, el incesante movimiento y la calma profunda, el sepulcral
silencio ó el ruido atronador, el orden admirable ó la horrenda con-
fusión, la alegría risueña ó Ja amarga tristeza, forman un inmenso con-
junto, en que los hechos físicos se unen á los hechos morales; en que
el sentimiento se hermana con la idea, el fondo con la forma que le
encubre, y en medio de esta serie de elementos, diversos entre sí, pero
unidos por un lazo misterioso, que los hace concurrir á un mismo
objeto, á la espresion de una suma de ideas análogas, se alza impo-
nente el teatro que lo domina todo, que lo oprime y aplana, por decirlo
así, con el peso de su grandiosa mole, con el total de fuerzas morales
é intelectuales de que dispone, y con ese poder misterioso que le atri-
buye la imaginación de todo un pueblo.

El arte dramático se inspira de todas estas ideas, las absorbe como
el sol bebe el agua de la tierra para formar las nubes, y las refleja des-
pués mas bellas, mas hermosas, mas ricas de atractivos. El drama se
robustece y ensancha con las fuerzas altamente dramáticas que se
desprenden de los sitios que le rodean. La mente humana adquiere
sobrenatural vigor en la contemplación de los atrevidos contrastes
que cortan la uniforme regularidad de sus pensamientos: inspirada

por tan fecundos motivos, envia á raudales sin fin su inagotable crea-
ción: su poder crece y toma temerarias proporciones: el corazón se
abre ufano ala natural espansíon con que -le dotó la naturaleza, y

derrama incesante manantiales de sentimientos y afectos: establécese

una simpática unión, un mist- rioso fluido entre el hombre, la natura-

leza v el arte: cada uno de estos elementos se ayuda con las fuerzas
del otro, y multiplica su poder. El amor patrió que se halla sepaltad 0

en Maroton: las virtudes cívicas encerradas en los sepulcros que se es-

Cuando un viajero visita las ruinas de Babilonia ó de Palmira, las
pirámides de Egipto ó los derribados palacios de los Césares, párase de
repente, descubre respetuoso su cabeza, indina las rodillas, vtnera

confuso tanta majestad, y se entrega luego en silenciosa tristeza á
la serie de graves y aterradoras reflexiones que se agolpan á su mente
perdida, abismada en tanta grandeza. A semejanza de aqueste viaje-
ro, ya que como él, cual otro Anacarsis, vamos viajando por la Gre-
cia antigua, parémonos un instante á contemplar la grandiosa mole
de aquel edificio, sobre cuyo severo frontis se lee la palabra Teatro.
Ahora está desierto. Los ecos que ha despertado vibrantes y sonoros
una comedia de Aristófanes que acaba de representarse, después de
haber vagado en el ámbito del teatro, se han perdido en el espacio.
Entremos, y cual otro ateniense, sentémonos en una de las gradas si-
e neiosss. ¡Que imponente espectáculo! ¡Cómo la vista se ensancha
i'or el horizonte! ¡Cómo la imaginación se mece risueña entre los mil

Si tuviésemos el poder sobrenatural de que estaban dotados tes
santos de otro tiempo—que esta raza de hombres no existe ya entre
nosotros—de trasladar con la fuerza de la voluntad montes y collados
de una parte á otra, trasladaríamos, por un momento, la parte circu-
lar de nuestro teatro que da frente al escenario, y que forman las ga-
lerías, anfiteatros y asientos generales, á un punto cualquiera
donde no nos estorbase, y en su lugar pondríamos un arco cualquiera
de círculo, cortado perpendicularmentedel que forma una plaza de to-

ros, con su serie de asientos de piedra, gradas y tabloncillos, y su úl-
tima fila de palcos, que corona tan imponente y grandioso conjunto.
De este modo, un tanto fabuloso en su ejecución, formaríamos, colo-
cándonos á una prudente altura, una idea aproximada de la aisposi-
cion general de aquella parte del edificio teatral de que venimos ha-
blando. Circunscribiendo ahora las líneas de nuestro bosquejo á pro-
porciones mas marcadas, diremos que esta serie de escalones de piedra
ó gradas se dividíaen los grandes teatros en tres pisos, rodeados cada
uno de un pórtico y compuestos de nueve filas de asientos. En estas
filas se sentaban los espectadores, espuestos como ya hemos visto en
otro lugar, á los ardores siempre dulces, siempre templados y benig-
nos del sol de la Grecia. En suma, el teatro griego, en esta parte, se
asemejaba al anfiteatro romano y al nuestro español. Pero antes de
descender á pormenores sobre el lado del teatro que estamos descri-
biendo , conviénenos pararnos un momento, para indicar algunas re-
flexiones á las cuales nos da lugar.

Tócanos ahora dar la última mano á la descripción del edificio que
constituíaol teatro ateniense, un tanto interrumpida por Ja digresión
musical, que con anuencia de nuestros benévolos lectores nos hemos
permitido. Descritas ya las dos partes, délas tres, que según hemos
convenido, formaban aquel teatro, el escenario, el salón de platea, ó
espacio intermedio, réstanos ahora bosquejar la parte en que se co-
locaban los espectadores, lo que según lo dicho atrás, se llamaba teatro
del consabido verbo griego. '
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En la cueva, del centro se sentaban los hombres de las clases me-
dias de aquella sociedad. En la cueva de abajo, como mas honorífica,
pues correspondía á nuestras filas de lunetas, tomaban asiento los gran-
des dignatarios del Estado:.allí también.solían verse formando raras
al par que honrosas eseepeiones,.las damas déla alta aristocracia ate-
niense, y. principalmente aquellas que habían' hecho á la patria emi-
nentes servicios.. No podemos hablar con tanta concisión de la summa
cavea. Según lo que hemos podido.eotegte, siempre tuvo este sitio en
la historia del arte teatral un carácter especial, singular, estraño. En
la cavea de arriba, en el paraíso, se sentaron en un principio las mu-
jeres de las clases bajas sociales. Punto esencialmente amazónico, las
heroínas .atenienses que le guarnecían,. tipos bastante perfectos de
nuestras españolas manolas,,no daban cuartel á ningún varón: á seme-
janza de las mujeres hebrcas,-cuando se hallaban en el templo, no per-
mitían que ningún objeto masculino viniese á contrastar, disforme y
chocante, con la uniforme regularidad de su sexo.

Si los antiguos hubiesen tenido el don supremo que tenemos noso-
tros los modernos, de imponer nombres retumbantes á las- cosas mas
sencillas, hubieran ciertamente trocado el lúgubre y sombrío nombre
de cueva, por el dulce, sonora y simpático de paraíso-. La razón es muy
obvia. El paraíso griego, al contrario del nuestro, ofrecía- verdaderos
elementos de bienestar materia!,, que si este los tuviese, harían su
nombre menos burlesco. En cuanto á la comodidad, abundancia de
espacio, aire respirable, ambiente fresco y demás-condiciones higiéni-
cas de que allí se gozaba,, creemos que el mismo Mahoma no hubiera
desdeñado de darles cabida en el suyo. Ya hemos apuntado atrás,.que
esta última parte del teatro que venimos describiendo, se asemejaba
en su conjunto á un arco del círculo que forman nuestras plazas de
toros, con su últimafila de palcos:—aunque comparaciontanm^nea-
ta esté reñida con la benignidad artística del arte dramático.—
Estos palcos formaban una galería corrida semicircular, cubierta de
modo que fuese inespugnable antemural á los envites-atmosféricos.
En lo demás del teatro, estos, cuando se presentaba la ocasión, ejercían
su furor coü.o bueno les parecía.

Aunque-queramos, no podemos negarlo: somos verdaderos dis-
cípulos de un, hombre muy, sabio, de un profundo pensador del si-
glo XVII,aun mismo tiempo gran filósofo yeminente matemático, de
Descartes, ya que este nombre va siendo algo conocido entre nosotros.
Ante todo, nos gusta el orden, >n nuestros trabajos. Somos apasiona-
dos del método, como, condición esencial en todas cosas. Nuestro bello
ideal son las definiciones, las divisiones,, las clasificaciones y enume-
raciones. En vista de este gusto, y siguiendo nuestra antigua, tradi-
ción, dividiremos en tres grandes partes esa elevada fite.de asientos
que se alza desde el salón de orquesta, ó en moderno estilo,, de platea,
y va cambiando gradualmente, al estenderse, en obiícua, su, alta
línea.

tienden por la llanura de Platea ó á lo largo ¿el estrecho de-Salaaras-;
el sublime heroísmo de Codro arrojándese á la muerte, cerno Decio á

la sima, para salvar á la patria, agitándose aun dentro de la tumba;
los sitios," en ñn, donde d'uermen tantos esclarecidos varones, tantas

virtudes des?raciadas, tantas pasiones de violentos resultados, y donde

reposan opuestas las grandes sombras de lemístoctes y de Fedra,
son otros- "tantos motivos- de fecunda inspiración y arrebatador entu-

siasmo. El drama pues, considerado, ya en'sí mismo, ya en su unión
con los demás elementos, adquiere esa masa-de representación mo-
ral , artística, intelectual ysocial, con que le hemos visto revestido
desde el principio de nuestros artículos.

Ya hemos terminado las reflexiones que hemos prometido, y á las

que nos ha dado lugar el poético paisaje que se desarrollaba á lo le-

jos desde el sitio, que ocupaban los espectadores para asistir á las

funciones dramáticas. Demos ahora algunos pormenores descriptivos
que completen.el cuadro comenzado, que según hemos convenido, se
llamaba propiamente teatro
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• . . . . . . consultad antes
cien veces y otras cien las propias fuerzas,
y ved si grato el'ctelo
os otorgóla ardiente fantasía;
el genio creador, digno tan solo-
del sacro lauro del divino Apolo.

categoría, esfera ó- carácter social se- ñaifeca í igual altura. En esíosolia á veces asemejarse á nuestra moderna tertulia.
Sin embargo, es-preciso convenirque esta, ó lo que es-lo mismo ellocal que nosotros hemos bautizado con el nombre galante de paraíso

tiene en tes tiempos modernos un carácter espeeiaíde quecar°eia"«e'
gurameníe entre los antiguos. Nos referimos á ese carácter romantien'novelesco, y altamente histórico, con que le conocemos en lo? actúa'les momentos. Cuadro fecundo yvariado, entre nosotros, en tipos na"dónales y costumbres contemporáneas, creemos ofrecería abundantemateria á la paleta del artista alálbum, y observaciones curiosa- delviajero, al poeta dramático de comedias de carácter, al novelista vescritor de costumbres, al gacetillero y al cronista de la capital" '\u25a0\u25a0

En él se encuentran abundantes todos cuantos tipos, escenas chistosas, casos divertidos é-interesantes aventuras, nos-traban Treía"tan, con pincel algún tanto recargado y falto á veces de buen Vanonuestros modernos escritores de costumbres, Gil y Zarate Mesonero'Larra, Rubí, Fray Gerundio y otros, cuyos artículos, y sea dicho conel respeto y acatamiento que estos señores se merecen, son de inflmísimo-mérito, puestos al lado de los que han escrito y escriben en es'egénero nuestros convecinos y modelos, Karr, Kock, Balzac, SandeauGauthier y demás escritores de dicha escuela, por mil conceptos in-imitable. Allí se encuentra al cesante con las milclases .categorías
condiciones, géneros y especies, tribus y familias en que se le ha di-vidido y subdividido: planta especial y del. país, que cada ministro
riega con mano liberal y espléndida; que solo nace en el sueío espa-ñol, y se cria, si no lozana, al menos numerosa bajo nuestros diver-sos climas, y en cuyo trabajo y elaboración emplea el tesoro nacional
cantidades exorbitantes. Allíse ven en fin reproducidos dramas de-vecindad, hombres calaveras, mujeres de mundo, y otros muchos ti-pos sui generis, cuya importancia grotesca es mas ó menos grande.

Pero no pretendemos escribirartículos, de .costumbres. Tenemos
amigos dotados de rica imaginación, de talento flexible, de fecunda
vena y espíritu observador, y les aconsejamos vivamente que culti-ven, siguiendo la buena escuela francesa, este género tan nuevo entre
nosotros, pero de una fertilidad y abundancia de elementos verdadera-
mente asombrosa. Nosotros, eminentemente clásicos en medio de un
siglo romántico, obedecemos aquello de sumite maleriam vestrisy
qui scribiiis, cequam, viritms.

Con iodo, si se nos permite-, diremos gustosos, y en dos palabras,,
pues-este artículo va tomando ya dimensiones pordemasiado crecidas,
que existen en nuestros modernos paraísos, y principalmente en el del"
Teatro Real madrileño, tipos especiales que se han sustraído hasta
ahora á la observación de nuestros escritores de costumbres sociales,
en fuerza de la flexibilidad de movimientos de que están dotados^ Ti-

pos que se despojan en el trato natural de la sociedad del carácter
grotesco que toman en momentos dados, y especialmente al entrar
por las puertas del teatro. Tipos cuyo bello ideal se halla en cier-

tos seres humanos cuya clasificación genérica no queremos citar, por
ahorrarnos sus iras,, pero cuya.ridicula individualidad-podríamos muy

bien señalar con el dedo;: tipos- en fin cuyas exageradas pretensiones
de dilettanti musicales les suministran el disfraz con que se ofrecen
burlescos yempalagosos á nuestras ingenuas miradas. Sinentretenernos-
ahora en ir examinando pieza por pieza el disfraz cómico que tanto

nos repugna y se complacen en ostentar ufanos, diremos que una de

sus cargantes monomanías consiste en pretender estudiar en elparaí-

so del teatro las diversas escuelas musicales, el clasicismo en las ope-

ras de Bellini, el sentimentalismo en las de Donizetii, la-escuela- afec-
tada ó gongorina en las de Verdi, la romántica alemana en- las üe

Meyerbeer, y así sucesivamente. Siendo aun lo peor del caso, que ve-
rifican este estudio musicalcon un disonante zumbido en tono pian-
gentíssímo é pianissimo, que nos revela el canto de Jeremías lloran 8

las futuras calamidades de Jerusalem. Si alguno escribiese cuaiqmer

dia sobre costumbres teatrales, le recomendamos estos tipos,, que na-

cen, crecen, se desarrollan, viven y mueren, .en el paraíso de los te -
tros de la ópera. -

Por lo demás, solo diremos para concluir este artículo, que eHtf

punto de contacto que tenia con.el nuestro el teatro ateniense, consistí*

eomo dice muy bien el señor Martínez do la Rosa. Preeepto altamente
sabio,y de la mayor trascendencia, y que no debiéramos jamás-
cansarnos de repetir, por lo mismoque nosotros, los "jóvenes modernos,
hacemos alarde de-ridiculizarlo ydespreciarlo, pretendiendo con repug-
nante cinismo sacudir su benéfico yugo

El paraíso romano se diferenciaba del paraíso griego en que el pri-
mero no era tan esclusivista como el segundo.

El romano abria atento sus anchas puertas á toda clase de indi-
viduos, sin distinción alguna de sexos. El griego daba solo cabida en
su seno á la mas bella mitad del género humano. -Las analogías y se-
mejanzas existentes entre ambos locales se referían solo á los concur-
rentes ó aficionados á ellas. En una yotra parte eran personas cuya

Estas partes son: lasum'ma cavea, la media cavea, y la ima ca-
ma. Palabras técnicas, términos sacramentales,,y á ios cuales no nos
es dado tocar de modo alguno. Los traduciremos. La summa caven, e¡

1 a elevada ó alta eueva. No nos escandalicemos, que la moderna no-
menclatura ofrece al ridiculo no pocos lados vulnerables. La media ca-
vea, es la cueva media; y. la ima cavea, es la cueva baja ó inferior. O
lo que es lo mismo:.el paraíso, tertulia, ó.entrada general de arriba:
Jas galerías intermedias, anfiteatros, ó palcos principales y segundos:
las galerías bajas, palcos bajos, ó entradas-generales de igual denomi-
nación, pues este orden y nomenclatura varían según los teatros.



Eduardo y Carlos redoblaron su atención.
—Tengo una hija, prosiguió M; Destival, á' quien educo con el"

mayor cuidado, y que espero que un dia esté en estado, por sus virtu-
des, su talento ysu belleza, de hacer la felicidad de un hombre dé bien.

—Y que no defraudará vuestras esperanzas, esclamaron ala vez los
dos jóvenes con un entusiasmo que hizo sonreír al viejo marino.

—Lo creo como vosotros, replicó M. Destival; pero Celina aun no
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en que su paraíso, compuesto todo ó en su mayor parte de mujeres, se
asemejaba á nuestra tradicional y muy veneranda cazuela; morada
escíuslva de este sexo, y en tiempos teatrales no muy lejanos de noso-
tros, regada con las lágrimas que derramaban abundantes nuestras
abuelas, al presenciar las famosas comedias del Doctor Godinez, tales
como Los sueños de Iosef ó el mas feliz csuiirerio, Los trabajos de
Job, El diluvio universal, las lágrimas de David, y otras de este
santo jaez

Eduardo y Carlos, gracias á las recomendaciones de W. Destival,
ocupaban dos modestos empleos en casa de uno de los prindpales ban-
queros de la capital: por otra parte, no tenían mas fortuna; pero si no

M. Destival, oficial de marina retirado, tenia diez mil francos de
sueldo, una hija de quince años llamada Celina, tan buena como bo-
nita , y dos sobrinos de veinte años, Eduardo Granville y Carlos Bre-
mond, á quienes tenia un cariño paternal.

—Hé aquiuna fanfarronada! replicó M. Destival; no tenéis nada, y
hacer algo de nada me parece un problema .difícil de resolver; creo,
por ejemplo, que se encontrarían menos obstáculos si se tratase de

Eduardo y Carlos estrecharon á untiempo las manos de su tío con
respetuoso cariño.

—Dentro de cinco años no tendréis mas que decidir entre los dos.

tiene mas que quince años: esperemos á que tenga veinte, antes de
ponerla á prueba en esta materia. Como los dos me parecéis muy
dispuestos "para ser el hombre de bien de que acabo de hablar, este
plazo de cinco años nos ofrece la maravillosa ventaja de conciliar
vuestro deseo con mis intenciones.. Pero mis planes formales son de no
aceptar por yerno á un hombre que no tenga por su renta ó por su
posición una fortuna al menos igual al dote de.mi hija, que será de cien
mil francos. Ya veis, pobres amigos miós, que estabais muy fuera de
cuenta si miCelina estuviese en edad" de casarse en el dia; y á pesar de
la amistad qué os profeso me vería precisado ¿rehusaros con vuestros
mil doscientos francos de sueldo. Pero sois jóvenes, ;teneis energía y
talento,.einco años de término, y tengo esperanza que cambiareis de tal
modo la faz de las cosas ,.que dentro de cin.co.a2os os será muyfácil lo
que en el dia os es imposible

—Y bien,.Carlos, ¿has pensado en los medios de obtener,el,premia
que nos propone nuestro buentio?.

Fácilmente se comprenderá que después dé semejante conferencia
pasaron nuestros jóvenes la noche en la mayor agitación: no durmie-
ron un momento; mil. planes estravagantes ó razonables ocuparon su
imaainacion, y cuando amaneció habíanlos dos tomado sin duda su
resolución, porque hé aquí la conversación, que tuvieron en el jardín-
antes de volver á París:

hacer mucho de poco. Ahora.bien:.ese poco que os-debe servir de punto
de partida estoy en posición de dároslo :en los diez años que hace que
estáis huérfanos he hecho en obsequio vuestro algunas economías cuyo
totales en el dia de veinte milfrancos^os tocan diez mil á cada uno, y
mañana estoy dispuesto á entregároslos; De este modo os he propuesto
el fin y os he suministrado los medios de entrar-en lid:.á vosotros toca
ahora adelantar mas y merecer la. recompensa prometida. Por otro
lado, añadió sonriéndose, como no podré aceptar dos yernos no tenien-
do masque una hija, en caso de que ambos reunáis- el capital de que
os he hablado, dejaré á Celina el d'erecho de elección, y prometo ayu-
dar a! que sea postergado á buscar un partido que te pueda indemnizar
con usura.

se hacia sentir demasiado su mezquina posición, era efecto dé.las libe-
ralidades dé su tio, que de cuando en cuando venían en. muy buena

hora ásuplir la insuficiencia de sus sueldos.
Un dia M. Destival, que habitaba una deliciosa casa dé campo á

corta distancia de París, después de comer condujo a sus dos sobrinos
bajo la fresca sombra de una calle de tilos,.y les dijo:.

\u25a0 —Ya sabéis, amigos, mios, que siempre me ha sido grato-, y aun me
he considerado como un deber reasumir en vosotros toda lá ternura
que debería entre mis pobres hermanas: mi mayor deseo es veros di-
chosos,.y estoy resuelto á ofreceros cuantos medios estén en mi mano
para que lo eonsigaisr hace mucho tiempo que esta idea es la única
queme preocupa, y para realizarla he formado y he desechado mil
proyectos:.hé aquí en el que me he fijado.



—Lo creo!., ¿y te has resuelto ya?
—A no dejar mi posición actual.
—¡Cómo! .¡Es posible! ¿conservarás tu destina?
—Ciertamente; porque bien calculado, mi plaza ese! primer paso.
—Sí; pero este primer paso no te llevará ni cerca ni lejos, no llega-

rás nunca.

_
—No he hecho otra cosa en toda la noche: ¿y tú?

—Yo también; y te aseguro que he fijado del todo mis ideas.

—La misma confianza puedo hacerte.
—Ah! ah! ¿seria una indiscreción hacerte algunas preguntas sobre

este objeto? . , . , „„„
—Dios mío! no: ¿para ser rivales es necesario que dejemos 4e ser

buenos amigos? . ,
-Jamás! respondió Eduardo estrechando la mano de su primo: ten-

dré un placer en pagarte confianza por confianza.
—Te confesaré que he estado indeciso sobre el partido que debía

tomar.

—Al contrario, es muy natural. No pretendo que tu p«mo haya

adoptado el medio mas seguro, pero ha sido constante: hé aquí túSu.e
secreto. Se puede llegarLun mismo fin por distintos medios, pero coa

tío, por mi desgracia no tengo nada bueno que deciros, y
siento infinito, mi querida prima, no ser digno de una dicha que siem-
pre he tenido en gran precio, pero que en el dia, sobre todo, me parece
inapreciable. Solo una cosa endulza un poco la amargura de-mi pena;
y es, que al menos el relato de mis vicisitudes os convencerá de que he
hecho cuanto está en la mano del hombre; y que sí el triunfo no ha

coronado mis esfuerzos, es preciso acusar á los pocos recursos que su-
ministra nuestro siglo al hombre honrado que quiere hacer suerte..

Cuando Eduardo hubo acabado su relato, que todos escucharon con
mucha atención,miró á su tio con un aire que parecía demandar al-

gunas palabras de consoladora .aprobación; pero este movió dos ó tres
veces ia cabeza y le dijo:

—Te has engañado, amigo mió, en el modo de juzgar nuestra época:
lo mismo era para tu primo Carlos, y sin embargo, él ha encontrado
los medios de cumplir las condiciones ooe os impuse.

—Carlos! esclamó Eduardo como pasmado, ¿qué dichosa casua.i-
dad le ha favorecido?

—Nada debe ala casualidad, respondió M.Destival: su exactitud, su
celo, su inteligencia le han hecho subir de escalón en escalón al ran-
go de jefe de contabilidad de una casa de banco: un trabajo de suma
importancia ejecutado con talento le ha valido.la amistad de su prin-

cipal: en fin, dejando á un Jado los diez mil francos que te había dacu

lo mismo que á tí, ha reunido cada año el fruto de sus economías que

naturalmente crecía: y aunque en el dia solo tiene seis mil franco; de

ahorros en cada año, es querido de todo el mundo, acaba de comprar
una bonita casa de campo cerca de la mia, y creo que continuáis por
tan buen camino. *

—Es increíble!

A una invitación de M. Destival, el viajero Eduardo tomó Ja pala-
bra después de concluida la comida.

eos! ¡ la décima parte de lo que necesito !.¡ y de los cinco años oup
tengo de plazo se han pasado dos! Vamos, aun estoy ensañado -Ja
industria no es el camino eorto- para llegar á ser- rico: busquemos
otro mejor y mas breve.

Eduardo se lanza en las especulaciones comerciales- el m«.„,„
era favorable; después de una larga inacción tes negocios volvían »
temas, una actividad que prometía. Gracias á su genio amable v sm
pático, pero sobre todo ásu hombría de bien, nuestro joven "nego-
ciante no tardó en adquirir una buena clientela; su crédito comenzabaá establecerse sobre bases sólidas; y si Eduardo hubiera, mirado* e 1

porvenir ,mubiera visto todas las. garantías de.una fortuna creciente-"-pero por desgracia sus ojos no veten mas que lo presente, y se dejó
llevar de nuevo por la desesperación, cuando al revisar su' inventarioencontró que las ganancias no hacían mas que compensar los fastos
Con muy poco que hubiera reflexionado hubiera comprendido "que "elsegundo año con los gastos considerables de su primera empresa ne-
cesariamente habia de ofrecer resultados poco fecundos: pero" esta ideatan sencilla no se le Ocurrió, é hizo con el comercio lo mismo que con
la industria y-Ja literatura.

Entonces creyó que la causa de su desgracia era su obstinación en
buscar en su país con mucho trabajo lo-que tantos otros encontraban,
según él, con tanta facilidad en el estranjero. De este pensamiento á
la ejecución no habia mas que un paso: Eduardo se diopriesa á liqui-
dar sus cuentas y convertir los fondos que le quedaban en' mercancíasde diversas.especies, y marchó para las colonias con nueva pacotilla
Pero á la vista de Cayenna naufragó; y dio mil gracias á la Provi-
dencia, porque fué el único-que^ se salvó de los pasajeros, y-el equi-
paje.

Seria empresa larga y difícilseguir iEduardo en todas sus tras-
formaciones; fué profesor de francés,, de matemáticas, de lenguas
muertas; apuró todo el catálogo de Sus conocimientos; fué empleado,
librero; se metió en una empresa teatral; dejaba á los tres meses una
profesión para dedicarse á otra que no ejercía mas tiempo, siempre
por la razón de np venir tan pronto la fortuna como él deseaba, per-
diendo en una lo que habia ganado en la otra; llegó el término de los
cinco años, y se encontró con unos pocos .fondos de reserva que en
cuanto le alcanzaron para pagar su paso á Francia.

El día.fijado los dos primos se encontraron en casa de Mr. Destiva]
en presencia de Celina, que por su parte también habia aprovechado ej
tiempo. No solo habia crecido en belleza y gracia, sino que á las perfec-
ciones del cuerpo reunía las del alma y del -corazón; era.difícil verla
sin amarla. Eduardo, separado de ella hacia dos años, se quedó viva-
mente admirado de sus progresos., y sintió que sus esfuerzos para
merecer un tesoro .tan deseado hubieran sido inútiles. Mientras que él
se lamentaba interiormente procurando ocultar su confusión bajo una
aparente distracción, su primo, por el contrario, se presentaba con una
fisonomía alegre y un aire tranquilo.
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Renunciando á la literatura se lijóen la industria, y esta vez ob-
tuvo mejores resultados; sus operaciones fueron dichosas. Pero cuando
después de haber hecho su balance á fin de año, encontró por total de.
ganancias 8.000 francos, se apoderó de él un acceso violento de des-
pecho y de cólera.

—¡Hé aquí mis ganancias! deda tirando los libros: ¡8,000 fran

Como lo que hacia mas ruido eran los ajustes fabulosos verifica-
dos con los autores y los directores de los periódicos, ajustes en vir-
tud de los cuates subía hasta 400,000 francos el precio de una nove-
la , Eduardo imaginó que por este medio podría llenar de una vez la
condición impuesta por su tío; y se puso á escribir sin interrupción
diez volúmenes sobre un objeto que te pareció el mas interesante del
mundo. Después de haber empleado seis meses en-esta obra gigantes-
ca, la llevó al periódico mas acreditado de ia época. Los diez volú-
menes fueron rechazados aunque no examinaron mas que los primeros
capítulos, y el resultado fué favorable al autor; le respondieron que
se conocía en su novela el germen dé un gran talento., pero que lo
mas que podían hacer era admitirle para que de cuando en cuando es-
cribiese algún folletín suelto hasta tanto que adquiriese en literatura
un nombre que le sirviese de garantía paiaajustarle para una obra de
importancia sin comprometer los intereses materiales de la empresa.

Esta respuesta, que no dejaha de ser sagaz, hirióel amor propio de
Eduardo; visitó uno tras de otro á todos los directores de los periódi-
cos, y en todos encontró el mismo recibimiento, tuvo que oir el mismo
lenguaje. De despecho arrojó al fuego su manuscrito eselamando;

—La vida del periodismo no es practicable; llamemos a la puerta
del teatro; por este medio M. X. ha ganado dos millones.

- De resultas de esta determinación escribió un drama en cinco
actos, que según él debia poner en movimiento á todo París. Pero no
se llega de un golpe-delantedel público; hay jueces! quienes es nece-
sario conmover primero, y estos son los directores del teatro. Pero to-
dos los que tuvieron conocimiento del drama de Eduardo, le respon-
dieron de un modo muy político, y en que era imposible descubrir
ninguna señal de conmoción. Convenían en hacer justicia á las cuali-
dades del estilo; pero el argumento les parecía un poco débil, y desen-
vuelto con muy poco conocimiento del teatro; pero sin embargo es-
taban muy lejos de desanimarle fiantes por el contrario le incitaban á
trabajar, y no dudaban que á fuerza de tiempo y .de estudio nefaria
á adquirir las cualidades que te faltaban.

Eduardo escuchó á los directores de los teatros como habia escu-
chado á los de los periódicos, é hizo con su drama lo mismo que con su
novela.

Eduardo reunía las cuatro condiciones que según él debían ase-
gurar su fortuna: su dimisión le proporcionaba libertad; no carecía
de inteligencia; su energía necesitaba que la contuviesen mas bien
que ¡a escitasen, y por último-poseía diez miljrancos, es decir, un
capital con el cual son las mas veces infructuosos todos los esfuerzos,
cualquiera que sea la carrera que se emprenda.

Y en seguida puso ¡nanos iia obra.

—¿Pues qué, tienes por ventura intención de dejar la tuya?
—Afé miaL.y no se pasará el dia sin-que haya puesto mi dimisión

en manos del banquero.
—¡Qué imprudencia!
—La tuya, querido mió, que haces una locura. Un destino! ¿Es mas

que una traba... la perdida-de un tiempo el mas precioso? Se adelanta

con tanta lentitud en un destino.... caso que se consiga... al paso que
en las artes, en el comercio, en la industria, se adelanta con suma ra-
pidez... y cuando se tiene libertad, energía, inteligencia y diez mil
francos, ¿qué no se consigue?

—Es posible en efecto que renuncie, mi querido Eduardo; pero por
esto no dejará de-ser mas firme mi resolución.

. —Ni la mia; voy corriendo á entregar mi dimisión.
—Y yo me vuelvo á mi escritorio.



El señor de Chaumont y el abate de Choisy, á quienes fué comur
nicado este negocio, no juzgándolo factible, no quisieron encargarse de
él. El padre Tachard no tuvo tanta dificultad; desde luego por las
ventajas que creyó que el rey sacaría de esta alianza, ventajas que el
rey hizo sonar bien alto y muy allá de toda apariencia de verdad, en-
gañado de otra parte por este ministro diestro y aun hipócrita cuando
era menester, y que ocultando todos sus manejos bajo una apariencia
de celo, le hizo ver tantas ventajas para la religión, sea de la parte del
rey de Siam que según él no podía dejar de hacerse cristiano un dia,
sea por respeto á la libertad que una guarnición francesa en Bancot
asegurarte á los misioneros para el ejercicio de su ministerio; lison-
jeado, en fin, per las- promesas del señor Constancio que dio palabra
de hacer un establecimiento considerable á los jesuítas, para quienes
debía hacer edificar un colegio y un observatorio en Luvo; én una pa-
labra , no viendo este padre nada en todo este proyecto que no fuese
muy ventajoso para el rey, la religión y su compañía," no vaciló en
encargarse de esta negociación ;-hasta se lisonjeó-de llevarla á cabo, y
lo prometió alseñor Constancio, supuesto que el padre de Lachaise qui-
siese meterse en ello y emplear su crédito para-con el rey.

Desde entonces el padre Tachard tuvo todo el secreto de la emba-
jada, yse determinó que él regresaría á Francia con los embajadores sia-
meses. Estando todo convenido así, mi regreso era mirado por Cons-
tancio como el obstáculo que podia perjudicar mas á sus designios: bé
aquí la razón. En las diferente;; negociaciones á que mis funciones de
mayor de la embajada me habían obligado para con él, habia recono-
cido en mí un carácter libre y franco,' que no habiéndome permitido
nunca disimular, me lo hacia llamar todo por su nombre. Con este
pensamiento receló que no teniendo yo una muy grande idea de Siam
y del comercio que podría establecerse allí,, lo que yo habia dado á
conocer bastante abiertamente, aunqueno me temiese de ninguna
manera de su designio, receló, digo, que estando yo en Francia no
hiciese lo mismo que en Siam, y que divulgando todo lo que pensaba
de aquel pais, yo no arruinase con una sola palabra un proyecto sobre
cuyo buen éxito él fundaba todas sus esperanzas.

Ysi se debe decir la verdad, no dejaba de tener razón en no fiarse
de mí en este punto, porque yo nunca habría dejado de decir todo lo
que sabia, apreciando mucho el interés del rey y de la .nación, para

no dar lugar ron mi silencio á una empresa de muy grande gasto y
ningún provecho. Recelando pues que diciendo la verdad no desba-
ratase yo todo lo que él habia manejado con tanto arte r hizo todo lo
que pudo para retenerme, como ya he dicho.

Hé aquí en verdad cuáles fueron sus razones. de que yo no empecé
á estar instruido hasta después de te partida de los embajadores, en
una íarea conversación que-tuve con él, yen la que me dejó entrever
una gran parte de lo que he referido; y en cuanto á lo demás, he es-
tado" instruido de ello, en parte en conversaciones particulares que

tuve con personas que estaban informadas á fondo, y en parte por la

serie de los sucesos cuyo principio me ha sido fácil aclarar, á medida
que los vete, ocurrir. Vuelvo ahora á mi mansión en Siam.—F. J.

La gran dificultad fué determinarse la elección del príncipe á quien se
dirteirian.

Constancio, que solo obraba para sí. no se cuidaba de pensar en nin-
gún príncipe vecíco: la falta de fidelidad es ordinaria en ellos, y ha-
bía demasiado que temer, que después de haberse engordado con sus
despojos no le entregasen al perseguimiento de los mandarines, ó no
hiciesen ateun tratado euvo precio hubiese sido su cabeza.

Los iugleses y holandeses no podían ser atraídos á Siam por la es-
peranza de la ganancia, no pudiendo el país suministrar para un co-
mercio considerable; las mismas razones no te permitían dirigirse ni á
los españoles. ni á los portugueses; en fin, no viendo otro recurso,
creyó que los franceses serian mas fáciles.de engañar. Con esta mira
indujo á su amo á buscar la alianza del rey de Francia por medio de la
embajada de que hemos hablado primero; y habiendo encargado en
particular á los embajadores' que insinuasen que su amo pensaba en
hacerse cristiano, cosa en que nunca habia pensado, el rey de Fran-
cia creyó que era propio de su piedad el concurrir á esta buena obra,
enviando á su vez embajadores al rey de Siam.

Constancio, viendo que una parte de su proyecto habia tenido tan
buen éxito, pensó en sacar partido de lo demás. Empezó por declararse
primero con el señor de Chaumont, á quien dio á entender que los ho-
landeses, con el designio de estender su comercio, habían deseado mu-
cho tiempo habia un establecimiento en Siam; que el rey nunca habia
querido oir hablar de esto, temiendo el carácter imperioso de esta na-
ción, yrecelando que no se hiciesen dueños de sus estados; pero que
si él rey de Francia, con cuya buena fé tenia mas que contar, quería
entraren un tratado con S. M. Siamesa, él se empeñaba en hacerle
entregar la fortaleza de Bancot, plaza importante en el reino, y que
es como su llave, con la condición sin embargo deque se enviarían allí
tropas, ingenieros y todo el dinero que fuese necesario para empezar
el establecimiento.

Era esto en efecto todo lo que tenia que hacer, y el único fin que
se proponía. Para llegar á él, era preciso primero persuadir al rey
que recibiese estranjeros en sus estados yles confiase una parte de sus
plazas. Este primer paso no costó mucho al seSor Constancio; el rey
defería de tai modo á todo lo que te proponte su ministro, y este le
hizo valer tan hábilmente todas las ventajas de una alianza con es-
tranjeros. que este príncipe accedió ciegamente á todo lo que se quiso.

No ignoraba Constancio su mala disposición para con él; tenia
demasiado talento, y conocía demasiado los males que tes habia hecho,
para creer que los hubiesen olvidado tan pronto ellos mismos. Sabia de
otra parte mejor que nadie cuan poco habia que contar con la salud
del rey, siempre endeble y descaecida. Conocía también todo lo que te-
nia que temer de una-revolucion, y comprendía muy bien que nunca se
libraría de ella, si no estaba apoyado por una potencia estranjera que
leprotegiese estableciéndose en el reino.

Este príncipe no le conoció-mucho tiempo sin poner en él su- con-
fianza ; pero por una ingratitud que no se puede detestar bastante, el
nuevo valido, no queriendo competidor alguno en el favor del príncipe,
y abusando del poder que ya tenia con él, trabajó tanto que hizo-sos-
pechoso al barcalon, é indujo al rey á desprenderse de un fiel subdito
que siempre le habia servido bien. Por esto el señor Consíancio, ha-
ciendo de su bienhechor la primera víctima- que sacrificó á su ambi-
ción, empezó á hacerse odioso á todo el reino.

Los mandarines y todos los grandes, irritados de un proceder que
tes daba lugar de temer cada instante por sí mismos, conspiraron en
secreto contra el nuevo ministro, y se propusieron perderte para con el
rey;- pero ya no era tiempo, pues él disponte tanto del espíritu del prín-
cipe, que costó la vida á mas de 300 de entre ellos que habían que-
rido embarazar su favor. Supo en seguida aprovecharse tan bien de su
fortuna y- de las debilidades de su amo, que amontonó tesoros inmensos,
ya por sus concusiones y sus violencias, ya por el comercio de que se
habia apoderado y que hacia él solo en todo-elreino.

Tantos escesos, que habia con todo cohonestado siempre hajo el pre-
testo del bien público, habían sublevado todo el reino contra él; pero
todo pasaba en secreto, y nadie se atrevía á declararse: aguardaban una
revolución que la vejez del rey y su salud vacilante les hacían mirar
como próxima.

Es tiempo ahora de esplicar las miras de política del señor Cons-
tancio , y después diremos las razones por qué deseaba con tanto ardor
retenerme en Siam. Este ministro , griego de nación y que de hijo de
un tabernero de un pueblecíto llamado la Custodia en la isla de Cefa-
lonia, habia llegado á gobernar despóticamente el reino de Siam, no
habia podido elevarse á este puesto y mantenerse en él sin escitar con-
tra sí la envidia y odio de todos los mandarines y del pueblo mismo.

Primero se adhirió al servicio del-barcalon, es decir al primer mi-
nistro , á quien agradó mucho: sus modales apacibles y-agraciados, y
mas que todo esto, un ingenio propio para los negocios y al que nada
turbaba, le atrajeron pronto toda la confianza de su amo, que le colmó-
de bienes, y le presentó al rey como un sujeto propio para servirle
fielmente.
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MAMÓN BE LOS EMBAJADORES EN INDIA,

(Conclusión.)

—Mi primo, le decía con mucha gracia Celina, á falta de otro senti-
miento puede contar con mi amistad.

—Y con la mia, aiadió Carlos estrechando la mano de Eduardo.
—Y yo, replicó M. Destival, te voy á dar Ja última prueba de mi

cariño; tu banquero, accediendo á mis súplicas, se ha dignado conser-
varte la plaza que dejaste hace cinco años: mañana volverás asen-
tarte en tu escritorio como si el tiempo pasado hubiese sido un sueño;
aun eres joven para asegurarte un porvenir; pero.no olvides que la
cualidad mas indispensable para prosperares la perseverancia. No hay
cosa mas cierta, tu lo sabes por esperiencia, que este antiguo proverbio:

Piedra movediza no cria moho.

La confusión de Eduardo era estremada; coaocia cuan justas y ver-
daderas eran las palabras de su tío.

Is-condicion de seguir uno solo, que es lo que ha hecho Carlos-, mien-
tras que tú los has empezado y abandonado todos; mientras que el
menor de sus pasos era para-adelante, tú ibas para atrás cada vez que
mudabas de camino. Hay mas: ínterin que tú te expatriabas á impul-
sos de tu carácter inconstante, inquieto é impaciente, Carlos perma-
necía á nuestra lado y ganaba el corazón de su prima: hubieras sido
rico,, y según habíamos convenido Celina hubiera tenido que elegir en-
tre tes dos; pero la mirada que acaba de echar á tu primo te debe in-
dicar de un modo bastante significativo sobre quien ha recaído su
elección.



En su fesiin horrendo
Cegadas ¡ay! por el error se mecen,

E impúdicas riendo.
Ai Señor escarnecen

Y su insondable cólera embravecen.
¡Nosaben que su ira,

Si sobre ellas tronando se desata
En voladora pira,
Sin fin las arrebata,

Cual á hojas mustias crespa catarata!
Mientras por medio de ellas

Pasa elpoeta en soledad envuelto,
Mirando á las estrellas,"
Como nave, del suelto

Noto alrugir, en piélago revuelto:
En su arrobo inefable

Oye lejana la sangrienta orgía
.:Del mundo miserable

Que, coa loca porfía,
Anonadar al Creador ansia.

Ysus ojos en tanto,
El vértigo al mirar del mundo impío-,

De amargo y negro llanto
Vierten copioso rio

Que lento corre el porvenir sombrío:
Y avanza el vate augusto,

Como un coloso con erguida frente,
Cantando en son-robusto
Las sombras que su mente

Inquieta surcan en tropel hirviente.
Y las futuras gentes

Brotando van á su inspirado acento;
Oyente reverentes,
Y.egregio monumento

Le alzan, de su memoria eterno asiento.
Allífirme y serenó

De los siglos verá elraudo torrente
Pasar de ruinas lleno
Y tu diadema ingente

Sus sienes ceñirá resplandeciente!
¡Cuándo ese hermoso dia

•Lucirá sobre mí, y el alto-anhelo
Que oprime el alma mia
Podrá en plácido vueto

Libre espaciarse por el ancho cielo!
En tus alas me lleva,

Ángel querido, á aquel sublime asiento
Dcnde estasiado beba
Luz pura el pensamiento

En la copa del claro firmamento:
Y el arpa resonante .

•Que eco fuga.ce de los cielos fuera
En el e-en radiante
Dame allí, que ligera

Entre mis manos vibre placentera,
Oh! Si á la de zafiro

Rueda del tiempo dieras con tu aliento
Tan presuroso giro
Que, á colmar micontento,

Pronto llegara quelfeliz momento!
¡Cuántos dulces cantores

•Se elevarían en redor, ceñidos
De celestiales flores
Yde fulgor vestidos,

Celebrando mi gloria embebecidos!
Ytú, volando luego

A la inmortalidad, en s.u azul puro
Esculpieras con fuego
Minombre, hoy tan oscuro...

Mas ¡ay! en vano en mi ansiedad me apurp!
Al padre Soberano,

lürector ypropietario, D. Ángel Fernandez de ios

Y vi el cielo á través de su hermesera,
Pero ¡ay! al suelo miro, .

Yen él reinando la impiedad encuentro;
Y, herida, hondo suspiro
De mi corazón dentro

Da el alma que volar quiere á su centro,
¡Sácame de este .inmenso

Templo de corrupción do á las pasiones
Elevan torpe incienso

.. É infamias obteciones,
Vestidas de impureza, las naciones!

Ángel de 1a armonía
Que, deteuros espléndidos ornado,

La inmensidad vacia
Animas inflamado,

En medio de los orbes encumbrado.
¡Tú que, del tiempo grave

Al compás misterioso, en la alta esfera
Hieres el arpa suave
Que, en la aurora primera,

Eco fugace de los cielos fuera!
Deja ese altivo asiento .

De dó á tus plantas ves tendido el mundo,
Y, atravesando el viento,
Desciende á este profundo

Árido suelo que en mi llanto inundo.
De amargura sembrada - , -

Está la tierra; en su estension umbría
No encuentro una mirada
De amor que endulce pía

La angustia y soledad del alma-mia. .
Ala estrellada zona

Quiso trepar mi juventud lozana
Tras inmortal corona;
Mas mi vuelo, con vana

Risa cortó te muchedumbre insana.
Caí, y las torpes gentes

Al mirarme abatido, en carcajadas
Rompieron impudentes, ' .¡ ,'.-.
Batiendo alborozadas

Sus palmas viles en maldad bañadas.
Como en el firmamento

Se chocan dos cometas relumbrando .
Con ímpetu violento,
Las esferas nublando

¥ en estrépito horrísono estallando!
Así el cielo y la tierra

Entonces en-mi espíritu chocaron
En formidable guerra,
Mi vida conturbaron,

Y el corazón en sombras sepultaron,

* Tendí, buscando con ardiente anhele
La vista hacia el pasado

En su espacio insondado -
Un rayo de consuelo* _ •

Que iluminara mi-espantoso duelo;
Y hallé solo un gran monte

De polvo, sangre y -llanto, cuya cumbre
De la Parca bifronte
Gime á la pesadumbre,

Esparciendo en redor siniestra cumbre.
En su fosca ladera,

Con letras de fatídicos colores
Escrito reverbera:
\u25a0«Siempre cogió dolores

La virtud en el mundo; el crimen flores!»
Ante ese triste lema

Mi alma se abatió sobrecogida,
Cuando de la suprema
Región de eterna vida

Suave acento bajó: «¡Espera y olvida!»
Fué el eco palpitante

J)e tu canto-inmortal: sonrisa pura
Irradió en tu semblante;
Se sonrió natura
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Niño-ambicioso, te prosterna-y ora,
Que en su infinito arcano
Tu sino oculto mora...

En tanto olvida y esperando llora!!
GrarrasiKE-o-LA VERDE


